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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LUISILLA  LA  ALBAHACA...  Pilar  Azxar. 

CHULITA  CASTILLO Perlita  Greco. 

LA  PINTA Sarita  Rivera. 

LA   GAYOLA Encarnación  Sixto. 

ENCARNACIÓN  LA  TOMATE.  Valita  Gijón. 

DON  MANUEL  GONZÁLEZ. . .  José  M.^  Alba. 

MANOLITO  MORÓN Joaquín  Valle  (hijo). 

CAÑA  HUECA Joaquín  Valle  (padre). 

PEPE   BARAJAS Lorenzo  Sola. 

VELETA Manuel  Hernández. 

JUAN  CANASTO Francisco  Rodríguez. 

PEPITO  RIVERO Federico  Perales. 

JUANITO  ARAHAL Eduardo  Antolinos. 

UNA  VOZ Encarnación  Sixto. 


CUADRO    PRIMERO 


Cuarto  de  un  colmado,  en  Sevilla.  Puerta  al  foro.  A  la  iz- 
quierda del  actor,  una  claraboya  que  da  al  cuarto  conti- 
guo. En  las  paredes,  encaladas,  criadros  y  carteles  anun- 
ciadores de  vinos  y  fiestas.  Dos  mesas  de  pino  y  sillas 
y  sillones  de  enea.   Es  de  noche.  L  uces. 


La  Gayola,  Caña  Hueca  y  Pepe  Barajas  toman 
un  modesto  café.  Son  gente  de  iahlado,  mandada 
retirar  ya  por  vieja  c  inútil.  Por  la  daraboya  llegan 
linos  momentos  risas  y  voces  de  gente  que  en  el 
cuarto  de  junto  está  de  juerga. 

Caña  H.  Suspirando  desesperadamente.  ¡  Ay, 
Dios  mío  de  mi  arma!  ¡Quien  nos  vio  y  nos  ve!... 
¡  Cuatro  o  sinco  juergas  <in  la  casa,  y  no  hay  quien 
se  acuerde  de  estas  trer.  eminensias  der  tablao  !  ¡  Ay !... 

La  Gayola.  ¡  Ay,  Caña  Hueca,  has  hablao  como 
Salomón !   ¡  Er  tiempo  quita  to  1g   que  da ! 

Pepe  B.     ¡Ay!... 


Caña  H. 


Pepe  B. 


Música 

¡  Mal  hayan  los  años., 
que  toíto  lo  acaban ! 

¡  Mal  hayan  los  tiempos, 
que  toíto  lo  cambian  ! 
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La  Gayola. 

¡  Mal  haya  la  vía,  que  corre,  que  corre. 
y  naide  la  para! 

Caña  H. 

¡  Er  rey  de  las  sigueriyas, 
hoy  no  tiene  que  come ! 

Pepe  B. 

¡  El  amo  de  la  guitarra 
la  toca  sólo  pa  é! 

La  Gayola. 

¡  Los  bailes  de  la  Gayola 
se  fueron  pa  no  vorvé! 

Los    TRES. 

¡  Mal  haya  er  tiempo  arrastrao 
que  no  para  de  corre ! 


Caña  H.     Recordando  una  copla  de  sus  abriles. 

¿Te  acuerdas  cuando  desía: 
asómate  a  esa  ventana 
cara   de   rosa   ensendía? 

Le  da  un  golpe  de  tos  que  lo  desespera. 

i  Ya  no  tengo  voz ! 
¡Y  en  lo  más  florío 
me  ajoga  la  tos! 

Pepe  B. 

¿Te  acuerdas  de  mis  farsetas, 
que  eran  puras   filigranas, 
más   finas   que  las   peinetas? 
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Toca  unas  falsetillas  y  de  pronto  le  acomete  un 
calambre  en  un  dedo  de  la  mano  derecha. 

¡Mal   haya    Undebc! 
\  Er   deo   de   enmedio 
no  se  pilé  vale ! 

La  Gayola. 

¿Te  acuerdas  der  1)aile  mío, 
cuando  yo  me  levantaba 
con  toíto  mi  poderío? 

Rompe  a  bailar  llena  de  entusiasmo.  Caña  Hueca, 
contagiado,  la  acompaña  con  palmas  y  cantándole. 
Pepe  Barajas,  contagiado  asimismo,  toca  su  guitarra 
y  canta  también. 

Caña  H.  y  Pepe  B. 

¡  Ole  con  ole  y  ole  con  ole ! 
¡  La  Mariquiya  tomaba  er  tole ! 
¡  Vente   conmigo,    vente    conmigo, 
verás  las  cosas  que  yo  te  digo ! 

Al  uno  le  repite  la  tos  y  al  otro  el  calambre  del 
dedo.  La  Gayola,  por  su  parte,  no  puede  más  y  se 
sienta  jadeante  y  cansada. 


Caña  H. 


Pepe  B. 


Mar   fin   tenga  yo! 


¡  Mar  fin  tenga  er  mengue ! 

La  Gayola. 

¡  Ya  esto  se  acabó ! 


Cesa  la  música. 
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Pepe  B.     j  Que  nos  den  un  tiro  a  los  tres ! 

La  Gayola.  ¡  No,  Pepe  Barajas :  que  nos  den 
tres  tiros  a  ca  uno! 

Pepe  B.  ¡Ay!...  Yo  no  me  he  pegao  ya  uno  en 
er  gañote,  porque  también  en  er  deo  iíndise  me  da 
un  calambre  en  cuanto  miro  la  pistola.  Y  disen  que 
es  de  mala  pata  matarse  con  la  mano  izquierda. 
¡Ay!... 

Caña  H.  ¡x\y!...  ¿Quién  va  a  yamá  a  estas  tres 
ruinas  pa  una  juerga?  Invocando  a  la  muerte.  ¡Ven. 
purmonia ! 

En  lugar  de  la  pulmonía  llega  Veleta,  mozo  del 
colmado. 

Veleta.     ¡  Ea !  ya  estáis  de  más  aquí. 

Caña  H.  ¿Ya?  ¿Aquí  también?  ¿Ni  toma  un 
cafelito   tranquilos    vamos    a   podé,    hombre? 

La   Gayola.     ¡  Condenao    sino   er   nuestro ! 

Veleta.     Irse  ar  patio. 

Pepe  B.  ;  Der  patio  nos  han  echao  ya  siete 
veses ! 

Veleta.     ¡  Por  irse  a  la  caye ! 

Caña  H.  Niño,  niño :  más  considerasión  y  me- 
jores modos:  que  a  tu  padre  le  yene  yo  la  barriga 
muchas  noches.  ¡  Y  acuérdate  de  la  barriga  de  tu 
padre,  que  no  se  yenaba  así  como  así !  ¡  Prinsipial^a 
a  come  a  las  ocho  y  hasta  la  madruga  no  pedía  los 
paliyos  e  dientes ! 

La  Gayola.  ¡  Y  se  comía  también  los  paliyos ! 
¡  Que  de  eso  se  murió ! 

Veleta.  ¡  Se  murió  de  aguanta  gitanos  y  fla- 
mencos! ¡Gaya  tú,  que  eres  el  ama  der  gañote! 

La  Gayola.  ¡  Mía  er  que  habla,  y  se  alimenta 
aquí  como  los  gatos :  de  las  tapas  que  sobran ! 

Veleta.     Vamos,  largo  ya,  que  estáis  estorbando. 

La  Gayola.  ¡  Si  te  yaman  Veleta  porque  siem- 
pre apuntas  pa  donde  soplan  las  i^ropinas ! 
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Pepe  B.     ¡  Vcrdá  que  sí ! 

Caña  H.  Mirando  a  Veleta  con  desprecio.  ¡  Qué 
malamente  escoge  sus  virtimas  er  tif  u ! 

Veleta.  En  son  de  amenaza.  ;  Sí,  eh?  Verás 
tú  sí... 

Pepe  B.  Cuadrándosele,  como  para  defender  al 
compañero.  ;Qué?  Como  le  toques  a  Caña  Hueca... 

Veleta.     ;Qué? 

Pepe  B.  Despreciándolo,  como  el  otro.  Na.  Por- 
que después  der  café  no  me  gustan  los  boquerones. 

Se  van  los  tres  echándole  maldiciones  a  Veleta. 
Este  recoge  el  servicio  de  café,  y  llegándose  a  la 
puerta  del  cuarto  dice: 

Veleta.     Pase  usté,   cabayero. 


Y  pasa  Don  Manuel  González:,  hacendado  de  pue- 
blo, con  cara  de  juerguista. 

D.  Manuel.  Satisfecho  del  recinto.  ¡  Ar  pelete ! 
¡  Está  bien  este  cuarto,  está  bien ! 

Veleta.     Es  er  más  escondió  de  la  casa. 

D.  Manuel.  Eso  quiero.  Tiempo  hasía  que  no 
pisaba  yo  este  santuario. 

¡Cuántas,  como  esta,  tan  puras!... 

como  dise  Don  Juan  Tenorio.  ¿Quién  era  esa  gente? 

Veleta.     Tres  ruinas  der  tablao. 

D.  Manuel.     ¿Sí,  eh? 

Veleta.  Tres  estorbos.  Se  pasan  aquí  las  noches 
a  vé  si  arguien  los  yama,  aunque  sea  pa  reírse  con 
evos.  Y  ya,  ni  grasia  tienen.  Eya  es  la  Gayola. 

D.  Manuel.     ;La  Gayola?  ;La  ])ailaora  sélebre? 

Veleta.     ¡  La  misma ! 
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D.  Manuel.  ¡Josús!  No  me  he  fijao,  pero  ¿quién 
la  conose? 

Veleta.     Y  uno  de  eyos  es  Caña  Hueca. 

D.  Manuel.  ¿Caña  Hueca?  ¿Er  gitano?  ¿El  amo 
de  las  seguiriyas? 

Veleta.     ¡  Er  siglo  pasao  ! 

D.  Manuel.     Tocado  de  su  siglo.  ¡Ay!... 

Pansa  breve. 

Veleta.     ¿Qué  quié  usté  que  le  traiga? 

D.  Manuel.     Por  lo  pronto  tráeme  un  tintero... 

Veleta.     ¿  Se  va  usté  a  envenena  ? 

D.  ]\Ianuel.  Un  tintero,  papé  de  cartas,  sobre  y 
pluma. 

Veleta.     ¿Va  usté  a  escribirle  ar  Juez? 

D.  Manuel.  Pero,  niño,  ¿tengo  yo  cara  de  suisi- 
da?  ¡No  está  mar  juez  ar  que  voy  a  escribirle!  Des- 
pacha ya,  atontao. 

Veleta.  Ya  mismo  estoy  aquí.  Vdsc  rápida- 
mente. 

Don  Manuel,  pasado  el  recuerdo  de  su  siglo,  vuel- 
ve a  la  alegría  con  que  llegó.  Deja  gahancillo,  bastón 
y  sombrero  y  se  frota  las  manos,  jubiloso.  Entre  si, 
canturrea. 

Un  din  de  San  Juan,  madre, 
un  torito  de  Cabrera 
le  Jiiso  baila  la  matraca 
ar  marqués  de  Torre  Cuéyar... 

¡Ay,  mis  tiempos,  mis  tiempos!...  ¡En  fin,  toavía 
queda  aseite  en  la  lampariya !  ¡  No  hay  que  entregar- 
se !  ¡  Cuidao  con  la  Gayola !  ¡  Qué  barbaridá !  ¡  Cómo 
se  viene  abajo  una  torre!...  Claro  que  la  Gayola  no  es 
ninguna  chiquiya...  La  Gayola  tiene  ya...  tiene  ya... 
lo  menos  tiene  ya...  Yo  la  conosi...  yo  la  conosí... 
Desistiendo  de  echar  la  cuenta.  ¡Vaya,  vaya!... 


Cuadro  primero  13 

¡Pasad  y  dcsvancscos; 
pasad,  sinicsíros  vapores!... 

La  representación  d^r  Tenorio  que  vi  anoche  en  er 
pueblo  me  ha  hecho  meya.  ¿A  quién  se  le  ocurre  í  a 
vé  er  Tenorio  en  er  mes  de  abrí? 

J^íielve  Veleta  con  lo  pedido. 

Veleta.     Está  usté   servido,   cabayero. 

D.  Manuel.     Grasias. 

Veleta.     ¿Argo  más? 

D.  AIaxuel.  Una  copita  de  Soberano  vas  a 
traerme.  Pero  antes  búscame  quien  yeve  esta  carta. 

Veleta.     ¿Es  lejos? 

D.  Manuel.     No ;  ahí  a  dos  pasos. 

Veleta.  Entonses  Caña  Hueca  mismo  la  ye  va. 
Váse  llamándolo.  ¡  Caña  Hueca !  ¡  Ha  caío  que  hasé ! 

D.  Manuel.  Escribe.  ''Acabo  de  yegá.  Te  espero 
en  er  número  7  de  donde  te  dije.  No  tardes."  Fir- 
mo y  plegó,  j  Ciutti !  ¡  Je !  Se  repiten  en  el  cuarto  de 
junto  las  risas  y  voces  del  caniienso  de  la  obra. 

¡Ciiár  gritan  esos  marditos!... 
Pero  mar  rayo  vie  parta... 

¡  Je !  ¡  A  mí  no  hay  rayo  que  me  parta  esta  noche ! 

Vuelve  de  nuevo  el  mozo,  acompañado  del  gitano. 

Veleta.     Aquí  tiene  usté  a  Caña  Hueca. 

Caña  H.     A  la  orden  der  cabayero. 

Veleta,  mientras  tanto,  sirve  a  D.  Manuel  el  coñac. 

D.  Manuel.     Vas  a  haserme  un  favo,  mi  amigo. 

Caña  H.     Er  señó  me  dirá. 

D.  Manuel.  Yevá  esta  carta  y  entregársela  a  la 
interesada  en  propia  mano.  Es  una  señorita  que  halírá 
yegao  de  Córdoba  en  er  correo  de  hoy. 

Caña  H.     Está  bien. 

D.  ^Tanuel.     Toma. 
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Caña  H.     ¡De  ninguna  manera! 

D.  Manuel.     Toma,  hombre;  pa  unos  sigarríyos. 

Caña  H.  Muchas  grasias.  Marchándose,  humilla- 
do. (¡Caña  Hueca  de  medianero!...  ¿Quién  me  lo  ha- 
bía e  desí?  ¡Ven,  purmonía!  ¡Ojalá  sea  farsa  la  pe- 
seta y  la  tiro  en  la  caye !) 

D.  Manuel.  A  Veleta.  Tú  vete  ar  cuidao.  Cuando 
venga  esa  señorita  la  acompañas  aquí.  Preguntará 
por  Don  Manuer  Gonsález,  que  soy  yo.  Don  Manuer 
Gonsález. 

Veleta.  Ni  una  palabra  más.  Descuide  er  caba- 
yero.  Vase. 

D.  Manuel.     Volviendo  al  canturreo. 

Un  día  de  San  Juan,  madre, 
un  torito  de  Cabrera... 

¿  Con  qué  se  paga  este  istante  en  er  mundo  ?  ;  No 
ñay  que  entregarse!... 

Empesó  por  una  apuesta, 
siguió  por  un  devaneo... 

Se  empina  la  copa  de  coñac.  ¡  Brrr !  ¡  Los  hom- 
bres !...  ¡  Mañana,  dos  onsas  de  bicarbonato !  ¡  No  hay 
que  entregarse !  Torna  a  oirse  al  lado  algazara.  \  Con- 
tentitos  están  aquí  junto!  ¡Brrr!  Vi  a  pedí  un  si- 
fón. Y  si  no,  lo  dejaré  pa  luego.  ¿Quién  habló  de 
ardentía  ?  ¡  Je ! . . .  Dos  días  separao  de  la  costiya,  ¡  qué 
bien  se  pasan !  Sobre  to.  er  primero,  porque  no  se 
piensa  en  la  vuerta.  Es  lo  que  yo  digo,  señó;  yo  no 
podré  quitarme  vqinte  años  de  ensima,  pero  sin- 
cuenta  v  sinco  de  mi  lao...  ¡vaya  si  me  los  quito! 
ije! 

Un  día  de  San  Juan,  madre... 
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inopinadamente  se  abre  la  puerta  y  se  mete  de 
rondón  en  el  cuarto,  afligida  y  llorosa,  Luisilla  la 
Albahaca,  bella  nmchacha  de  quien  sabremos  pronto 
por  ella  misma.  De  momento  no  ve  a  Don  Manuel  y 
se  sienta  a  desahogar  su  disgusto. 

Luisilla.  ¡  Se  empeñó  en  haserme  yorá,  y  lo  ha 
conseguío ! 

D.  Manuel.     ¿Eh? 
Luisilla.     ¿Pa    qué    lo    conosí.    Virgen    santa? 
;  Por  qué  no  segué  antes  de  verlo  ? 

D.  Manuel.     ¿A  quién,  a  mí? 

Luisilla.  Levantándose  sorprendida.  ¡  Ay,  no 
señó,  que  a  usté  no  lo  había  visto!  Usté  disimule. 
¡  Qué  susto  me  he  yevao ! 

D.  Manuel.     Pos  sosiégúese  usté  y  no  se  vaya. 

Luisilla.  ¡  No  fartaría  más,  cabayero !  Me  pen- 
sé que  no  estaba  ocupao  este  cuarto.  ¡  Si  entraría  yo 
osecá ! 

D.  Manuel.     Y  eso  ¿por  qué,  si  pué  saberse? 

Luisilla.  Sí  pué  saberse,  sí...  Estoy  en  la  re- 
unión de  ahí  junto... 

D.  Manuel.  ¿Y  ha  habió  quien  la  ha  hecho  a 
usté  yorá? 

Luisilla.  Ya  usté  lo  está  viendo ;  no  sé  conte- 
nerme siquiera. 

D.  Manuel.     ;Quié  usté  una  copita  pa  que  pase? 

Luisilla.     Muchas  grasias.  Una  poquita  de  agua 
í  vi  a  toma.  Con  permiso. 

D.  Manuel.     Mientras  ella  bebe. 

Carínate,  pites,  vida  mía, 
reposa  aquí,  y  un  momento 
orvida  de  ese  aposento 
la  guasa  de  un  arma  mía. 
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\  Je !  Una  mu  jé  tan  bonita,  si  la  base  yorá  un  bom- 
bre,  encontrará  en  seguía  otro  que  la  consuele. 

LuisiLLA.  i  O  no  lo  encontrará !  ¿  No  ve  usté  que 
yo  no  quiero  más  que  a  ése?  ¡Asi  lo  piye  un  auto  I 

D.  Manuel.     ¡  Ya  se  ve  que  lo  quiere  usté  mucbo ! 

LuisiLLA.  ¡  ]\íucbo  !  ¡  Aunque  le  desee  la  muerte 
de  rabia !  ¡  No  quieo  que  sea  de  otra ! 

D.  Manuel.     Eso  ya  es  ponerse  en  rasón. 

LuisiLLA.     Pero  yo  lo  estoy  a  usté  molestando... 

D.  Manuel.  Na  de  eso,  niña.  Las  mujeres  bo- 
nitas no  me  han  molestao  a  mi  nunca.  Desahogúese 
usté,  que  le  está  hasiendo  mucha  farta. 

LuisiLLA.  Si,  señó ;  sí  me  está  hasiendo  farta. 
¡  Granuja !  ¡  Sinvergüensa ! 

D.  Manuel.     Así,  así. 

LuisiLLA.     ¡  Ladrón  !  ¡  Traisionero  ! 

D.  Manuel.     Así,  así ;  que  eso  descarga  mucho. 

LuisiLLA.  ¡Miste,  cabayero;  a  la  mu  jé  que  nase 
regula  de  bonita,  la  debían  coge  a  los  quinse  años  y 
tirarla  asín!... 

D.  Manuel.     Contra  un  hombre. 

LuisiLLA.  ¿Contra  un  hombre?...  Sonriendo,  por 
primera  vez.  Ahora  ha  tenío  usté  ánge. 

D.  Manuel.  Vamos,  siéntese  usté  un  ratito.  ¡  Que 
la  eche  a  usté  de  menos  ese  picarón ! . . . 

LuisiLLA.     ¡  Malas  entrañas !  ¡  Bandolero  ! 

D.  Manuel.  ¡  Duro  ahí !  Y  confiésese  usté  conmi- 
go mientras  tanto. 

LuLsiLLA.  ¿Confesarme  yo?  Pero  si  yo  a  usté  no 
lo  he  visto  hasta  ahora... 

D.  Manuel.     Y  ¿qué  más  da? 

LuisiLLA.     Cara  de  cura  sí  tiene  usté. 

D.  Manuel.  ¿Tengo  cara  de  cura?  ¡  No  es  la  pri- 
mera vez  que  me  lo  di  sen ! 

LuisiLLA.     Y  ¿espera  usté  aquí  a  arguien? 

D.  í\Tanuel.     Sí  que  espero.  L'nas  fardas. 


Cuadro  primero  1 7 

LuisiLLA.     ¿Er  sacristán? 

D.  Manuel.     ¡  Otra  clase  de  fardas ! 

LuisiLLA.     Entonses  me  voy. 

D.  Manuel.     No  tenga  usté  prisa  ninguna. 

LuisiLLA.     ¿Viniendo  otra  mujé? 

D.  Manuel.     Viniendo  otra  mujé.  No  es  selosa. 

LuisiLLA.  ¡  Si  es  que  los  pies  me  están  tirando  pa 
ese  cuarto !  ¡  Mar  fin  tenga ! . . .  ¡Yo  me  debía  morí 
antes  de  vorvé  a  verlo! 

D.  Manuel.  ¿Es  que  le  da  a  usté  achares  con 
otra? 

Luisilla.  Usté  lo  ha  asertao.  ¡  Sinvergüensa ! 
¡  Cómo  se  vale  de  lo  que  lo  quiero !  ¡  Como  que  soy 
suya  de  arriba  abajo  desde  que  lo  conozco ! 

D.  Manuel.     ¡  Ole  las  mujeres ! 

Luisilla.     ¡  Limosna  pediría  pa  é  por  las  cayes ! 

D.  Manuel.  ¡  Ole !  ¿  Quién  es  ese  hombre  af  or- 
tunao  ? 

Luisilla.  ¡  Un  estudiante  más  simpático  que  las 
pesetas ! 

D.  Manuel.  ¡  Ah  !  Un  estudiante.  ¿  Estudiante  de 
qué? 

Luisilla.     De  Medisina. 

D.  Manuel.  Cayendo  en  sospecha.  \  Hombre !  Y 
estudiando  la  Medisina,  ¿cómo  hase  que  enferme 
usté  der  corasón? 

Luisilla.  j  Será  que  querrá  curarme  después ! 
Yo  no  sé  a  quién  me  recuerda  usté,  cabayero.  Da  usté 
una  confiansa... 

D.  Manuel.  Insistiendo  en  su  anterior  sospecha. 
¿Le  recuerdo  a  usté  a  arguien? 

Luisilla.  Sí,  señó.  No  sé  si  es  la  risa,  si  es  er 
modo  de  habla...  si  son  esos  ojos  tan  piyos  que  tiene 
usté...  Don  Manuel  mira  a  la  claraboya,  por  donde  lle- 
ga una  vcc  más  el  eco  de  la  juerga  de  junto.  ¿Está 
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usté  oyendo  la  que  hay  ahí?  ¡Yo  le  saco  los  ojos  a 
ésa! 

D.  Manuel.     ¿A  ésa  o  a  ése? 

LuisiLLA.     ¡  A  ésa !  ¿  Es  desente  eso  ? 

D.  Manuel.  ¡  Carma,  pimpoyo,  carma!...  .:Su 
grasia  de  usté? 

LuisiLLA.  Luisa  Carmona,  pa  servirle.  Me  se 
conose  por  Luisiya  la  Arbahaca. 

D.  Manuel.  Pos  tenga  usté  carma,  Luisiya.  Por 
lo  visto,  ese  nene...  ese  estudiante...  ese  estudiante  es 
un  castigado,  como  se  dise  ahora. 

LuisiLLA.  ¡  Ese  estudiante  es  na  más  (iue  el  amo 
de  Seviya ! 

D.  Manuel.     ¿El  amo,  eh? 

LuisiLLA.  ¡  El  amo !  Ér  canta,  ér  baila,  ér  gasta  y 
triunfa,  ér  se  yeva  en  er  pico  a  la  mujé  que  se  le 
antoja... 

D.  Manuel.     Y  ¿se  le  antojan  muchas? 

LuisiLLA.     ¡  Las  sufisientes  pa  tenerme  a  mí  negra ! 

D.  Manuel.  ¡Caramba!  ¡caramba!...  Estoy  yo 
viendo  que  er  tar  niño  va  a  sé...  ¿Cómo  le  yaman? 

LuisiLLA.  Bajando  ¡a  voz  discretamente.  ¡  AFano- 
lito  Morón ! 

D.  Manuel.  Bajando  también  la  voz,  aunque  la 
alzaría.  ¿Manolito  Morón? 

LuisiLLA.     ¿Lo  conose  usté? 

D.  Manuel.  Disimulando.  De  renombre.  Por  argo 
me  malisiaba  yo  que  iba  a  sé  ése.  Manolito  Morón... 

LuisiLLA.  Morón  es  por  la  madre.  Es  hijo  único 
de  un  cosechero  de  Guadarcaná. 

D.  Manuel.  ¡  Cabalito !  De  Don  Manuer  Gon- 
sález. 

LuisiLLA.  ¡  Justamente  !  ¡  Un  cosechero  que  está 
f orrao ! 

D.  Manuel.  ¡  Y  er  niño  párese  que  se  va  a  en- 
carga de  quitarle  er  forro ! 
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LuisiLLA.  ¡  Ja.  ja,  ja !  ¡  Que  tiene  usté  grasia, 
señó !  ¡  Que  tiene  usté  mu  l)uenos  gorpes ! 

D.  Manuel.  ¿Qué  sal:)e  usté  de  eso?  ¡  Mis  gorpes 
no  han  empesao  toavía ! 

LuisiLLA.     ¿Usté  conose  ar  padre  de  Manolito? 

D.  Manuel.     De  oídas  también. 

LuisiLLA.  Cerrando  el  puño.  Disen  que  es  un  ava- 
riento ;  que  es  asín. 

D.  Manuel.     Entre  remedo  y  aiuencua.  ¡Asín! 

LuisiLLA.  Y  tendría  usté  que  ve  las  cosas  que 
inventa  ese  dialílo  e  chiquiyo  pa  sacarle  dinero. 

D.  Manuel.     ¿Sí,  verdá? 

LuisiLLA.  ¡  Más  grasioso !  Riendo,  a  su  recuerdo. 
¡Ja,  ja,  ja! 

D.  Manuel.  Secundándola  con  las  de  Caín.  ¡  Ja, 
ja,  ja! 

Luisilla.  /\hora  mismo  le  acaba  de  saca  mir  pe- 
setas, disiéndole  que  iba  a  hasé  una  escursión  fuera 
de  Seviya  con  unos  catedráticos.  Y  ¡  miste  la  escur- 
sión !  ¡  Y  los  catedráticos ! 

D.  Manuel.  ¡Ja.  ja.  ja!  ¡Si  cuando  aquí  nase 
un  niño  con  grasia... ! 

Luisilla.  Él  a  su  padre  nunca  le  yama  padre : 
siempre  le  dise  el  amo.  ¿No  tiene  salero? 

D.  Manuel.     ¿El  amo? 

Luisilla.     El  amo. 

D.  Manuel.     ¡  Pos  no  es  más  que  el  arministradó ! 

Luisilla.  ¡  Ja,  ja,  ja !  ¿  Y  a  la  madre  de  Manolito, 
sabe  usté  cómo  le  yaman  en  er  pueblo? 

.D.  Manuel.     ¿A  la  madre? 

Luisilla.  ¡  Creo  que  es  mu  larga,  mu  dergá  y 
mu  chata!  ¡Y  le  yaman  la  Sigüeña  sin  pico! 

D.  Manuel.     Sin  poder  contenerse.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Luisilla.     ¿La  conose  usté? 

D.  Manuel.  ¿Que  si  la  conozco?  ¿  Xo  está  usté 
viendo  cómo  me  río? 
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LuisiLLA.     ¿Le  ha  hecho  a  usté  grasia  er  mote? 

D.  Manuel.  ¡  Mucha !  (¡  Se  lo  puse  yo  mismo  an- 
tes de  casarme  con  eya !  ¡  Mar  tiro  me  peguen !) 

LuisiLLA.  Creo  que  es  una  fiera;  que  tiene  me- 
tíos  en  un  sapato  ar  padre  y  al  hijo. 

D.  Manuel.  ¡  Pero  eyos  se  sardrán  arguna  que 
otra  vez ! 

LuisiLLA.  Ahí  en  la  reunión  hay  un  amigo  de 
Manolo,  Sarta  Charcos,  como  le  dise  é,  que  la  cono- 
sió  en  un  viaje  y  la  imita  que  es  está  oyendo  a  la  se- 
ñora. Hasta  Manolo  se  tira  de  risa  escuchándolo.  ¿  Lo 
quié  usté  oí? 

D.  Manuel.  ¡  No !  ¿  Pa  qué  ?  (¡  Me  he  venío  a  Se- 
viya  por  no  oí  al  origina!...) 

Luisilla.  Bueno,  cabayero ;  ya  me  se  ha  pasao 
er  berrenchín. 

D.  Manuel.     Pronto  se  le  ha  pasao. 

Luisilla.  Grasias  a  la  amabilidá  de  usté.  Aíe  voy 
con  mi  prenda.  Es  mi  sino. 

D.  Manuel.     Vaya  usté  con  Dios. 

Luisilla.     Mucho  gusto  de  conoserlo. 

D.  Manuel.     ¡  Iguarmente ! 

Luisilla.  AlarcJiándosc.  ¡  Y  que  no  sé  a  quién 
se  da  usté  un  aire ! 


D.  Manuel.  Cambiando  enteramente  de  actitud 
cuando  se  queda  solo.  ¡  Me  doy  un  aire  a  ese  canaya 
que  está  ahí !  ¡  Tos  los  insurtos  que  eya  le  ha  dicho 
son  pocos !  Encarándose  con  la  claraboya.  ¡  Bien,  se- 
ñorito, bien !  ;  Esto  es  lo  que  usté  estudia  ?  ¿  Esta  es 
la  escursión  sientífica  con  los  profesores?  ¿De  esta 
manera  engaña  usté  a  su  padre?  ¿Le  paese  a  usté 
bien  esta  condurta?  Reaccionando  súbitamente. 
¡Bueno;  la  condurta  der  padre  también  deja  bastan- 
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te  que  desea !  ¡  Aprovecharse  de  que  cree  que  er  niño 
está  fuera  de  Seviya,  pa  vení  der  pueblo  a  echa  una 
canita  al  aire,  como  en  sus  verdes  años !...  Dios  me  ha 
traío  aquí  pa  castigarme.  ¡  Si  me  ve  er  niño,  me  la 
cargo !  Pos  ¿y  si  nos  ve  a  los  dos  la  Sigüeña  sin  pico? 
\  Josús,  qué  terremoto !  Vaya,  vaya,  que  venga  pronto 
mi  Chulita...  ¡y  a  escapa  con  eya,  sin  que  me  sienta 
ni  mi  sombra! 

En  el  cuarto  de  junto  se  produce  el  jaleo  precur- 
sor de  unas  coplas  a  la  guitarra.  Voces  de:  ''¡Vamos 
aya,  Manolito!"  ''¡Vamos  a  verlo!"  "¡Gayarse, 
que  va  a  canta  el  amo!"  "¡Venga,  venga  de  ahí!" 
"¡Ole!"  "¡Ole!" 

D.  Manuel.  ¡Que  va  a  canta  el  amo!...  ¡El 
amo !  ¡  Si  supiera  que  el  arministradó  está  paré  por 
medio,  pué  que  no  le  saliera  la  voz ! . . .  ¡  A  vé  qué  es 
lo  que  canta  er  niño ! 

Manolito  rompe  a  cantar  dentro.  Don  Manuel  co- 
mienza a  comentar  el  canto  en  tono  despectivo ;  mas 
poco  a  poco,  la  ternura  paternal  y  el  arte  del  niño 
triunfan  de  su  disgusto,  y  acaba  entusiasmándose. 

Manolito. 

No  yames  a  esa  ventana... 

D.  Manuel.     ¡  Fandanguiyos  ! . . . 
Manolito. 

Que  está  la  casa  vasía... 

D.  Manuel.     ¡Peste  de  fandanguiyos!... 
Manolito. 

Porr[ue  su  dueña  serrana 
se  fué  con  quien  la  quería 
ar  despunta  la  mañana. 

¡Oles!  palmas  y  jaleo  dentro. 
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D.  ]\Ianuel.  Está  bien;  lo  dise  er  condenao  con 
grasia.  ¡  Pero  arráncate  por  soleares,  niño,  que  es  lo 
que  has  mamao ! 

Manolito. 

Virgen  de  Consolasión, 
la  del  barquito  en  la  mano... 

D.  Manuel.     Er  caso  es  que  afina  cr  pajolero... 
Le  da  ar  cante  una  cosa  suya. 
Manolito. 

Perdí  velas  y  timón 
navegando  en  mar  lejano. 
i  Dame  tú  la  sarvasión ! 

Se  repile  con  creces  el  ¡aleo  de  anics. 

D.   Manuel.     Afina,   afina   el   amo.   ¿Qué   tendrá 
este  cante,,  que  lo  alegra  a  uno  3^  lo  liase  yorá? 
Manolito. 

Estaba  la  cruz  aqueya... 


D.  Manuel.     ¡Ole! 
Manolito. 


A  la  mita  der  camino. 


D.  Manuel.     ¡  Ole,  ole ! 
Manolito. 


Ayí  me  senté  con  eya 
agradesiendo  mi  sino. 
¡  Salió  en  er  sielo  una  estreva ! 
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D.  Manuel.  Perdiendo  los  estribos  y  a  gritos,  inti- 
clio  más  fuertes  que  los  que  luego  acogen  la  copla  al 
lado.  ¡  Ole !  ¡  Viva  tu  sangre  !  ¡  Así  se  canta !  Al  darse 
de  repente  cuenta  de  lo  que  ha  hecho.  ¡Jinojo!  •  Me 
he  i^erdío  por  la  boca !  ¡  Seguro  que  me  ha  conosío ! 
i  Er  gabán,  er  sombrero...  y  a  la  puerta  a  espera  a 
la  pajarita!  Coge  precipitadamente  sus  prendas  y  se 
va  como  perro  con  lata. 

La  escena  queda  sola  unos  instantes,  durante  los 
cuales  continúa  en  el  cuarto  de  junto  el  eco  del  éxito 
de  Manolito.  Éste,  una  miaja  sobresaltado,  aparece 
a  poco  buscando  a  su  padre,  cuya  voz  ha  conocido 
perfectamente. 

Manolito.  ¡Aquí  ha  hablao  mi  padre!  ¡Yo  hL' 
sentío  la  voz  de  mi  padre !  Lo  busca  hasta  debajo  de 
la  mesa.  ¿Ha  sío  ilusión  mía?  ¿Ha  sío  er  vino?  ¿O 
ha  sío  mi  consiensa  arborotá?  Oliendo  reiteradamen- 
te la  copita.  ]  Qué  disparate  de  consiensia !  ¡  Mi 
padre ! 

De  repente  vuelve  aforadísimo  Don  Manuel,  que 
dejó  su  bastón  olvidado. 

D.   Manuel.     Er  bastón,  er  bastón... 

Lo  recoge,  y  al  ir  a  marcharse  ve  a  su  hijo,  y  su 
hijo  lo  ve  a  el.  Uno  y  otro  afrontan  con  frescura  la 
situación. 

Manoltto.     ¡  Papaíto ! 

D.  Manuel.     ¡  Hijo  de  mi  arma ! 

Manolito.     ¿Usté  por  aquí? 

D.  Manuel.  ¡  Que  es  lo  que  yo  iba  a  pregun- 
tarte I  ¿Tú  por  aquí? 

Manolito.  Sí,  señó ;  lo  vi  entra  a  usté  y  me 
dije:  ¿qué  traerá  mi  amo  a  Seviya? 

D.  Manuel,  Y  con  las  mismas...  ¡te  pusiste  a 
canta  f  andanguiyos ! 

Manolito.     ¡  De  alegría  que  me  entró ! 
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D.  Manuel.     ;De  alegría? 

Manolito.  ¡  De  alegría,  mi  amo !  ¿  De  qué  ha- 
bía de  sé  ?  ¡  Déme  usté  ya  un  abraso,  hombre ! 

D.  Manuel.  ¿Un  abraso?  ¡Dos  palos  son  los 
que  vi  a  darte! 

Manolito.  ¿A  mí,  por  qué?  ¿Qué  he  hecho  yo. 
papaíto  ? 

D.  Manuel.  ¡Granuja,  sinvergüensa !  ¿Tienes 
való  de  preguntarme  lo  que  has  hecho?  ¿Está  ni 
medio  regula  que  me  mandes  a  pedí  dinero  con  ur- 
gensia,  pa  hasé  una  escursión  con  tus  catedráticos, 
y  que  te  lo  gastes  en  esta  francachela? 

Manolito.  Papaíto,  no  hable  usté  de  memoria. 
Esta  francachela  es  una  consecuensia  de  la  escur- 
sión. Hemos  venío  contentos  de  eya,  y  los  catedrá- 
ticos han  querío  que  les  cante  unas  coplas. 

D.  Manuel.  ¿Ah,  sí?  ¿De  manera  que  tú  estás 
ahí  con  tus  catedráticos? 

Manolito.  Eso  es :  con  mis  catedráticos  estoy. 
¿Qué  pasa? 

D.   Manuel.     ¿Con  tus  catedráticos? 

Manolito.  Sí,  señó:  medio  claustro  de  Medi- 
sina  está  ahí.  ¿Qué  pasa? 

D.  Manuel.  No  pasa  na;  pero  yo  tendría  gusto 
en  saludarlos. 

Manolito.     ¿Sí,  eh?  ¡Pos  va  a  sé  ahora  mismo! 

D.  Manuel.     ¿Eh? 

Manolito.  ¡  Ahora  mismo !  f¡  Como  no  lo  gane 
por  la  grasia.  me  he  caío  de  boca!)  Vasc  cantu- 
rreando. 

D.  Manuel.  Concicnmidamentc.  Pierdo.  Pierdo 
la  basa.  ¡  Es  mucho  m.ás  fresco  que  yo !  ¡La  genera- 
sionsita...  es  de  ahvio!  Pero  lo  primero  es  lo  pri- 
mero. Corre  a  ¡a  puerta  y  llama  sigilosaiuentc  a 
Caña  Hueca.  ¡  Caña  Hueca !  ¡  Caña  Hueca ! 
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Caña  H.  Asomando  la  cabera  en  la  puerta.  ¿Se 
pilé  pasa? 

D.   Manuel.     Sí.   ¿Qué  hay? 

Caña  H.  Hay  que  esa  señorita  no  ha  yegao 
toavía... 

D.  Manuel.     ¿Cómo  que  no? 

Caña  H.  Porque  ha  descarrilao  er  correo  dos 
cslasiones  antes  de  Córdoba. 

D.  Manuel.     ¡  Ah  ! . . .  Y  ¿  no  ha  habió  desgrasias  ? 

Caña  H.  No,  señó;  ninguna.  Pero  trae  cuatro 
horas  de  retraso. 

D.  Manuel.  ¿Cuatro  horas  na  menos?  ¡Me  da 
tiempo  de  to !  Play  Providensia...  ferroviaria.  ¿Qué 
has  hecho  de  la  carta  entonses? 

Caña  H.  Dejarla  ayí,  pa  que  se  la  entreguen  a 
la  señorita  en  cuantito  yegue. 

D.   Manuel.     Bien  hecho. 

Caña  H.     Si  lo  prefiere  usté,  voy  a  recogerla. 

D.  Manuel.     No,  no ;  bien  hecho  está.  Tcjnia. 

Caña  H.     Ya  me  dio  usté  antes... 

D.  Manuel.  Toma :  ¡  por  mucho  trigo  nunca  es 
mal  año ! 

Caña  H.  Sonando  los  perros  que  le  da.  (¡  Mu- 
cho trigo...  y  me  da  dos  reales  en  cuartos!  ¡Ven, 
purmonía !) 

En  esto,  al  ver  que  llega  Manolito  Morón,  se 
aparta  a  un  lado,  tal  vez  al  olor  de  lo  qnie  acaso 
pueda  caer.  Manolito  aparece  dispuesto  a  continuar 
la  broma,  y  uno  tras  otro  va  presentando  a  su  padre 
a  todos  los  personajes  de  su  reunión,  los  cuales  sa- 
len sucesivamente  según  él  los  nombra.  Son  los 
siguientes:  Pepito  Rivero  y  Juanita  Arahal,  estu- 
diantes como  él;  Luisilla  la  Albahaca.  su  enamorada, 
a  quien  ya  conocemos;  la  Pinta,  preciosa  bailadora; 
Juan  Canasto,  gitano  viejo,  guitarrista,  y  Encarna- 
ción la   Tonmte,  flamenca  de  tablado,  de  la  misma 
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quinta  que  Juan.  Veleta  sale  también  eon  todos. 
Don  Manuel,  desde  el  primer  momento,  aguanta  la 
risa  que  le  produce  la  ocurrencia  y  el  desenfado  de 
su  hijo,  y  al  cabo  rompe  a  reír  con  todas  sus  ganas. 

Maxolito.  Cabayero,  vayase  usté  enterando. 
Tengo  er  gusto  de  presentarle  a  usté  a  las  eminen- 
sias  que  me  honran  con  su  compañía.  Er  doctor 
Pincha-Uvas. 

Pepito  R.     Servido  de  usté. 

Manolito.  Espesialista  en  enfermedades  de  las 
viñas.  Prácticas  diarias. 

D.  Manuel.     ¡Pff!... 

Manolito.     Er   dortor   Sarta-Charcos. 

JuANiTO  A.     Pa  lo  que  usté  guste  manda. 

Maxolito.     Anatomista   en   carne   viva. 

D.  Manuel.     ¡Pff!... 

Manolito.  Luisiya  la  Arbahaca.  condisípula  mía. 
Estudiamos  eva  v  yo  en  los  mismos  anuntes. 

D.  Manuel.   '¡Pff!... 

LuisiLLA.     Nosotros  ya  nos  conosemos. 

D.  Manuel.     ¡Sí! 

Manolito.  Rosita  la  Pinta,  profesora  en  ojos 
y  en  pies. 

D.  Manuel.     ¡Pff!... 

La    Pinta.     Servidora. 

Manolito.  Juan  Canasto,  de  la  ilustre  familia 
de  Faraón. 

Juan   C.     A   mucha  honra. 

Manolito.  Este  casi  nunca  da  la  clase :  suele 
manda  un  suplente.  Es  catedrático  de  garbana  es- 
pesífica. 

D.  Manuel.     ¡Pff!... 

Manolito.     Y  Encarnasi(3n   la  Tomate,  toccjloga. 

D.  Manuel.     ¡Ja,  ja,  ja! 

Encarnac.     dQ^-'ié  ha  dicho  que  soy  yo? 
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Maxolíto.  Tocóloga.  ¡  De  las  que  tocan  las  par- 
mas  ca  dos  minutos  pa  pedí  argo ! 

LuisiLLA.     ¡Es  que  se  le  ocurren  unas  cosas!... 

Encarnac.  a  Don  Manuel.  ¡  Mardito  sea  su 
padre !  ¡  Qué  grasia  tiene ! 

I\ÍANOLiTO.  Reparando  en  Caña  Hueca  y  pre- 
sentándolo asimismo.  ¡  Ah !  No  lo  había  visto :  er 
decano  de  la  Facurtá,  que  ha  yegao  a  vé  lo  que  se 
pesca. 

D.   ]\Iaxuel.     ¡  Ja,  ja,  ja ! 

Caña  H.     ¡Condena  criaturita ! . . . 

LuisiLLA.  Yendo  a  Don  Manuel  entusiasmada. 
¿Tengo  o  no  tengo  yo  rasón  pa  quererlo?  ¿Usté  ha 
visto  nunca  un  sinvergüensa  ma}ó   que  este   niño? 

D.  Manuel.     Sí  ;  uno  he  visto :  ¡  su  padre  ! 

LuisiLLA.  ¡  Su  padre,  dise !  ¡  La  grasia  de  los 
hombres !  ¿  Manolito,  ¿  quién  es  este  señó,  que  está 
sembrao  ? 

Maxolíto.  ¡  Este  señó  es  otra  eminensia !  A  un- 
disimidado  ademán  amenazador  y  a  una  mirada  de 
su  padre.  ¿  Cómo  es  su  aneyido  de  usté,  que  ahora 
no  me  acuerdo? 

D.  Manuel.  ¿Mi  apeyido?  Me  alegro  de  que 
usté  no  se  acuerde,  pa  desirlo  yo.  Es  un  apeyido 
fransés  un  poquiyo  largo.  Apeyido  compuesto: 
Che::;  A^ous-Sera  Elle. 

Manolito.  Es  verdá.  Presentándolo.  Er  vene- 
rable sabio  dortor  Che::;  IVous-Sera  Elle,  que  tradu- 
sido  ar  casteyano  quiere  desí :  ''¡En  casa  será  eya!" 
Huéspe  nuestro  en  esta  ocasión,  que  viene  a  Seviya 
a  da  en  la  Venta  de  Antequera  unas  conferensias 
muy  interesantes  aserca  de  las  rearsiones  de  lo  ines- 
perao  en  el  organismo. 

Grandes  risas  de  todos  acogen  la  presentación. 

LuisiLLA.  ¿Hay  grasia  o  no  hay  grasia  en  la 
prenda  ? 
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D.   Manuel.     Hay  grasia,  hay  grasia. 

LuisiLLA.  i  No  es  pa  que  viniera  su  madre  y  la 
yeváramos  en  prosesión? 

D.   Manuel.     (¡  Era   lo   único   que   nos    f artaba !) 

Manolito.  Pos  ahora,  acabo  er  capitulo  de  las 
presentasiones,  que  es  protocolario,  vamos  a  que  ca 
uno  esplique  ante  er  señó  un  poco  de  su  asi  matura. 

Unos.     ¡  Eso,  eso  es  !  ¡  Ole ! 

Otros.     ¡  Ole,  ole !  ¡  Viva  tu  grasia ! 

Manolito.  Veleta,  tráete  er  cañero  grande. 
Luisiya,  anda  tú  con  tu  espesialidá. 

Luisilla.     ¡  Con  er  gusto  cormao  ! 

Manolito.  Juan  Canasto,  acompáñala,  j  A  lu- 
sirse! 

Juan  Canasto  se  dispone  a  ello.  Veleta  obedece. 
Vuelven  la  Gayola  y  Pepe  Barajas,  que  no  quieren 
ser  menos  que  Caña  Hueca,  junto  al  cual  se  sientan 
a  la  expectativa.  Gran  animación  y  alegría.  Veleta, 
una  vez  que  sirve,  se  va. 


Música 

Canta    Luisilla,    acompañada    a    la    guitarra    por 
Juan  Canasto. 

Luisilla. 

Entre  el  hombre  y  la  mu  jé 
hay  en  esto  der  queré, 
según  cada  cuár  prefiere, 
dos   ejemplos   a   escoge : 

er  que  quiere 
y  er  que  se  deja  queré. 
Pa  er  que  se  deja,  son  der  cariño  las  rosas  finas, 
y  los  jarmines  y  los  claveles. 


Cuadro  primero  2^ 

y  pa  er  que  quiere  son  los  tormentos  y  las  espinas 
y  son  las  ducas  y  son  las  hieles. 

Y  vaya  usté  a  comprendé 
que  gose  más  er  que  quiere 
que  er  que  se  deja  queré. 


Conosiendo  que  es  así, 
nadie  cambia  su  sentí 
ni  deja  lo  que  prefiere, 
aunque  le  den  a  escoge : 

uno   quiere 
y  otro  se  deja  queré. 
El  uno  ríe  tos  los  momentos  y  el  otro  yora; 

el  uno  canta  y  el  otro  pena; 
el  uno  es  libre  y  el  otro  esclavo  besa  y  adora 
los  eslabones  de  su  cadena. 

Y  es  una  contradirsión 
que  gose  más  que  er  que  es  libre 
er  que  vive  en  la  prisión. 


Yo  lo  sé  por  esperensia. 
porque  me  susede  a  mi, 
y  le  digo  esta  sentensia 
ar  que  la  tiene  que  oí : 

A  Manolita. 

I  Xunca,  niño,  mi  veneno 
por  tus  mieles  cambiaré: 
yo  a  tí  te  quiero,  moreno, 
y  tú  te  dejas  queré ! 

Cesa  la  música. 

¡Oles!  ¡vivas!  y  aplausos. 
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D.  Manuel.  ¡  Bien,  niña,  bien !  ¡  Cuando  usté  se 
lisensie  y  yo  caiga  malo,  la  yamaré  pa  que  me 
asista ! 

LuisiLLA.  ¡  Y  yo  le  pongo  a  usté  toas  las  cata- 
plasmas que  nesesite !  ¡  Tome  usté  una  caña  a  mi 
salú ! 

D.  Manuel.     ¡  Venga ! 

Caña  H.  Bajo,  entre  los  suyos.  (¡  A  esto  se  le 
yama  canta  en  estos  tiempos ! 

Pepe  B.     ¡No  me  digas  na,  Caña  Hueca ! 

Caña  H.  ¡  Yo  que  tengo  toavia  en  los  oídos  a  la 
And  onda  y  a  la  Scniefa!...) 

Maxolito.  Tú,  Pinta,  profesora  en  ojos  y  en 
pies,  a  ti  te  toca  ahora :  anda  a  dá  la  clase. 

La  Pinta.  ¡  Volando !  Juan  Canasto,  er  Corre 
que  te  píya. 

Juan   C.     ¡  Cuidao   que  me   haseis  trabaja! 

Mientras  Juan  Canasto  templa  la  guitarra  y  la 
Pinta  se  dispone  a  bailar,  Pepe  Barajas,  acercándose 
a  Don  Maiiiíel,  le  dice: 

Pepe  B.     Qué,  ¿se  divierte  usté,  cabayero? 

D,  Manuel.  ¡  Mucho !  ¡  Estoy  pasando  un  ra- 
to...! 

Pepe  B.     Tiene  grasia  er  chiquÍ3'o  éste. 

D.  Manuel.     ¡Sí! 

Pepe  B.  Pero  pa  grasia,  lo  que  desimos  grasia, 
su  padre. 

D.  Manuel.     ¿  Su  padre  ? 

Pepe  B.  Su  padre.  ¡  Ese  sí  que  era  un  tipo  de 
grasia ! 

D.  Manuel.     ¿Sí,  eh? 

Pepe  B.  ¡  Con  una  apariensia  de  seriedá...  y  unas 
barbas  de  fraile!...  No  cabía  a  entra  por  esa  puerta. 
Tipo  de  otros  tiempos.  ¿Usté  lo  conosió? 

D.  Manuel.  No.  Yo  soy  mucho  más  joven.  ¿Us- 
té, sí  ? 
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Pepe  B.  j  Digo !  Fuimos  uña  y  carne.  ¡  ]Mano- 
liyo!... 

D.  Manuel.     Y  ¿  qué  ha  sio  de  é  ? 

Pepe  B.     ]\Iurió  el  año  pasao. 

D.   Manuel.     ¡  Pobre  hombre !   i  De   qué   murió  ? 

Pepe  B.  De  un  berrenchín  que  le  dio  er  niño 
éste. 

D.  Manuel.     Ya.  (¡  Este  tío  antisipa  las  fechas !) 

Pepe  B.  Bueno,  Pinta,  a  vé  si  bordas  ese  baile, 
que  er  señó  entiende  de  lo  1)ueno. 

Encarnac.     ¡  Ole,  ole  !   ¡  Vamos  a  quererla  ! 

Luisilla.     (¡  Asín  se  le  escoyunte  un  tobiyo !) 

Baila  la  Pinta,  jaleada  durante  el  baile  por  unos 
y  otros,  con  voces  de  " ¡Grasia!"  "¡Ole,  ole!'' 
"¡Que  te  caes,  cliiquiya!"  "¡Saleros  ahí!'\  etc.,  etc. 
A  mitad  de  baile  la  suben  a  la  mesa  y  a  la  termina- 
ción la  aplauden  todos. 

Don  Manuel  que,  sintiéndose  fuera  del  lugar  y  de 
la  situación,  se  lia  dispuesto  a  hacer  la  procesión 
del  niño  perdido,  gana  la  puerta  y  se  retira,  coinci- 
diendo con  el  final  del  baile,  sin  ser  advertido  más 
que  por  los  tres  artistas  viejos  que  comentan  entre 
sí  la  fuga. 


FIN    DEL    CUADRO    PRIMERO 


Intermedio  musical  de  aires  andaluces,  como  eco: 
de  la  juerga,  que  continúa. 


CUADRO    SEGUNDO 


En  el  mismo  cuarto  que  el  anterior,  que  aparece  a  oscuras. 


Suena  en  el  cuarto  de  junto  una  guitarra,  que 
acompaña  el  diálogo  hasta  que  comienza  la  música 
en  la  orquesta.  Caña  Hueca  duerme  en  un  rincón. 
Pepe  Barajas,  en  otro.  A  poco  de  levantado  el  telón, 
se  despierta  Pepe  Barajas. 

Pepe  B.  ¡Aaaah!...  ¡Superió!  Este  sueñesiyo 
me  ha  repuesto.  Llégase  junto  al  otro,  llamándolo. 
Caña  Hueca...  Caña  Hueca...  Le  dura  más  que 
a  mí. 

Caña  H.  Murmura  en  sueños  frases  ininteli- 
gibles. 

Pepe  B.  ¡  Er  pobre!  Está  soñando  que  lo  yaman 
pa  impresiona  un  disco.  ¡  Seguro !  No,  Caña  Hue- 
ca, no.  ¡  Eso  ha  yegao  tarde  pa  nosotros !  Más  vale 
que  sueñes  con  quq  vuerven  tus  tiempos.   Vase. 

Luego  sale  Veleta,  que  da  luz  al  cuarto,  seguido  de 
CJuilita  Castillo,  la  amiguita  de  Don  Manuel. 

Veleta.     Pase  usté,  que  no  hay  nadie. 

Chulita.  ¿Este  es  er  cuarto  número  7  der  cor- 
mao,  verdá? 

Veleta.     Er  número  7.  Alístelo  aquí  fuera. 

Chulita.  Yo  entiendo  malamente  de  números. 
Ar  7  lo  confundo  con  er  9,  y  ar  4,  con  er  5.  Dis- 
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tinguí  bien  no  distingo  más  que  el  8;  por  las  dos 
barriguitas. 

Veleta.  Pos  esté  usté  segura  de  que  éste  es 
er  7. 

Chulita.  ;Usté  sabe  si  a  primera  hora  de  la 
noche  ha  estao  aquí  un  cabayero  y  ha  mandao  una 
carta  a  la  "Pensión  Jerez"? 

Veleta.     ¿Don   Manuer   González? 
Chulita.     Er  mismo. 

Veleta.  Aguardándola  a  usté — digo  yo  que  a 
usté — se  ha  yevao  qué  sé  yo  cuánto  tiempo. 

Chulita.  ¡Qué  guasa  de  viaje!  Y  ¿adonde  se 
ha  ido?  ¿No  ha  dejao  dicho  na? 

Veleta.  Por  lo  pronto  se  ha  ido  a  la  estasión 
a  espera  er  correo. 

Chulita.  ¡  Pos  tiene  hasta  el  amánese ;  porque 
er  tren  ha  descarrilao  ! . . . 

Veleta.  '' Mavcíiosi¡lo'\  ¿La  vio  a  usté  quisa  er 
maquinista? 

Chulita.  Me  vio  después  der  descarrilo,  cuan- 
do yo  le  pregunté  si  íbamos  a  está  ayí  atrancaos 
mucho  tiempo.  Y  ér  me  aconsejó  que  si  estaba  sita 
con  mi  novio,  cogiera  un  automóvi. 

Veleta.     ¿Y  usté  lo  cogió? 

Chulita.  Por  casolidá  cogí  er  de  una  amiga. 
Pero  hemos  tenío  cuatro  panes. 

Veleta.     ¡Dos  panes  pa  ca  una! 

Chulita.  No  se  ría  usté,  que  creí  que  no  ye- 
gábamos.  Porque  además  en  las  cuestas  le  entraba 
hipo  ar  motó.  Y  er  chofé  tenía  una  nubesita  en  un 
ojo.  ¡  Con  más  mal  ánge !  Viaje  completo.  En  fin, 
aquí  estoy.  No  sé  lo  que  hasé. 

Veleta.     Aguarde  usté  un  ratito  a  ese  cabayero. 

Chulita.     Sí  ;  será  lo  mejó. 

Veleta.     ¿Ouié   usté   que   le   sirva  arguna   cosa? 

Chulita.     Toavía  no.  A  vé  si  viene  é. 
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Veleta.  ¿Y  un  espejo,  no  quié  usté,  pa  mi- 
rarse? 

Chulita.     Lo   traigo   en   er   borso. 

Veleta.     Entonses . . . 

Chulita.     Entonses   vayase   usté   ya. 

Veleta.     ¿Es  seloso  ese  hombre? 

Chulita.  Como  un  turco.  Sobre  to  de  los  ca- 
mareros con  mala  pata. 

Veleta.  ¡  Pos  ya  estoy  tranquilo !  Hasta  luego. 
( ;  Vaya  una  chiquiya  bonita  que  se  trae  Don  ]\ía- 
nué !  ¡  Pa  envidiarlo...  y  pa  compadeserlo !)   Vasc. 

Chulita.  ¡  Contento  estará  er  viejo  en  la  esta- 
sión!  Va  a  paga  armasenaje.  Se  habrá  aburrió  aquí 
de  esperarme  y  va  a  aburrirse  ayi  también.  Que  es 
lo  que  me  va  a  pasa  a  mí  si  lo  espero.  Por  supues- 
to, que  yo  no  aguanto  mucho.  Mirando  su  reloj  de 
pulsera.  ¿Cuándo  acabaré  yo  de  entenderte?  Me 
párese  que  son  la  una.  O  son  la  una  o  es  las  dos. 
;  Quién  habrá  ahí  ar  lao  ?  ¡  Qué  bien  toca  er  que 
sea !  Oye  encantada  la  guitarra.  Caña  Hueca  ronca. 
;  Ha  roncao  arguien  ?  ¡  Digo  !  ¡  Pos  si  hay  aquí  un  fla- 
menco dormío !  ¡  Pobresiyo !  ¡  Que  buen  sueño  está 
echando !  A  mí  no  me  estorba. 

Saca  de  su  bolso  las  piezas  del  tocador  ambulan- 
te que  lleva  en  él,  y  se  retoca  y  se  compone. 

Música. 

Cuando  me  miro  al  espejo, 
más  de  dos  veses  me  digo : 
¿y  yo  me  peino  pa  un  viejo? 

Pero  ¿qué  le  voy  a  hasé, 
si  mantengo  una  familia 
que  es  el   Arca  de   Xoé? 
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\  Mi   padre,   mi   madre, 
mi  abuelo,  mi  abuela, 
mis  dos  hermaniyos, 
que  van  a  la  escuela, 
mi  tito,  mi  tita, 
mi  chacho,  mi  chacha, 
mis  cuatro  sobrinos, 
que  no  tienen  lacha! 

Pa  tos  eyos  suda  er  viejo, 
y  por  eso  me  resino 
cuando  me  miro  al  espejo. 

Y  es  que  asi  tiene  que  sé: 
los  muchachos   dan  cariño 
y  los  viejos  dan  parné. 

\  Pero  argunas  veses 
la  sangre  me   sarta, 
y  me  pide  er  cuerpo 
to  lo  que  le  farta, 
y  doy  cuatro  sartos 
pa  tranquili  sarme . . . 
porque  de  otras  cosas 
no  quiero  acordarme! 
¡Y  bailo  un  poquiyo 
por  patalea, 
y  esto  me  descarga 
de  elertrisidá! 

Baila  brevemente. 

j  Ahi  viene  ya  er  viejo! 
¡  Mucha  seriedá ! 

Se  sienta  cu  actitud  graciosa,    corno    si   fuera    la 
persona  más  seria  de  este  mundo.   Cesa  la  música. 
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Be  improviso  llega  Don  Manuel,  que  respira  al  fin 
al  hallar  a  Chulita,  y  que  no  ve  el  momento  de  lar- 
garse de  allí. 

D.  Manuel.     ¡Vaya!  ¡Ya  quiso  Dios! 

Chulita.  ¿  Eh  ?  ¡  Chiquiyo  !  ¡  No  esperaba  que 
vinieras  tan  pronto ! 

D.  Manuel.  ¡  Caya !  Ahora  te  contaré.  Ha  sío 
un  sainete. 

Chulita.     ¡  Yo  he  venío  en  automóvi ! 

D.  Manuel.  í  Ya  desía  yo !  ¡  Porque  yo  estuve 
en  la  estasión  esperando  er  correo,  y  no  te  vi  bajá! 

Chulita.  ¿Cómo  habías  de  verme,  si  venía  por 
la  carretera?  Aproveché  la  oportunidá  del  auto  de 
una  amiga. 

D.  Manuel.     ¿De  una  amiga? 

Chulita.  ¿Vas  a  tené  selos  ahora,  Manué? 
Mari  Juana  la  corredora. 

D.  Manuel.  Pos  yo,  de  la  estasión,  con  las  tri- 
pas que  pues  imaginarte,  míe  fui  a  la  "Pensión  Je- 
rez" a  vé  qué  había  sío  de  mi  carta. 

Chulita.  ¡  Pos  a  mí  no  me  han  dicho  na  cuan- 
do me  la  dieron! 

D.  Manuel.     ¡  Si  ha  sío  después  de  yevártela  tú ! 

Chulita.     ¡  Ah ! 

D.  Manuel.  ¡  Que  hemos  estao  jugando  al  es- 
condite ! 

Por  la  claraboya  asoma  Manolito  su  cara  truha- 
nesca, y  sorprende  el  diálogo. 

Chulita.  ¡  Como  si  yo  quisiera  escaparme  de 
tí !  ¿  no  ?  ¡  Sentrañas !  ¡  Con  lo  que  yo  quiero  a  mi 
chiquiyo  !  ¡  Qué  remosao  estás !  ¡  Qué  guapo  !  ¡  Qué 
briyante ! 

D.  Manuel.     Tus  ojos... 

Chulita.  ¿Te  has  dao  barniz  ar  salí  der  pue- 
blo? 
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D.  Manuel.  ¡  J\Ie  han  clao  un  jabón  ar  yeg'á  a 
Seviya!  Vamonos  de  aquí  y  te  lo  contaré. 

Chulita.     ¿  Nos  vamos  a  í  de  aquí  ? 

D.  Manuel.  Sí;  porque  ahí  ar  lao  hay  gente  que 
no  quiero  yo  que  me  vea.  Abajo  tengo  un  tasi. 

ManoHto  se  retira  muerto  de  risa,  dispuesto  a  otra 
barrabasada. 

Chulita.  ¡  Lo  que  tú  dispongas,  chiquiyo  de  mi 
arma ! 

D.  Manuel.     ¡  Chist !  ¡  Que  me  conose  ahí  gente ! 

Chulita.  ¿Por  lo  de  chiquiyo  te  van  a  saca? 
Antes  de  irnos,  dame  un  beso. 

D.  Manuel.     Aquí,  no. 

Chulita.     ¡  Dámelo   que   no    suene,    hombre ! 

D.  Manuel.  ¡  Si  te  daría  un  miyón  seguío !  La 
abraza  como  para  empezar  el  millón.  \  Ay,  qué  lu- 
nares, qué  lunares !  ¡  Estos  lunares  van  a  acaba  con 
Don  Manué ! 

De  repente,  como  una  flecJia,  aparece  ManoHto 
con  la  chaquetilla  blanca  de  un  camarero  y  con  una 
servilleta  al  Jiombro,  haciendo  de  camarero  ^'mar- 
choso''. Don  Manuel,  al  verlo,  corridísimo,  rojo  de 
indignación  y  de  vergüenza,  se  separa  bruscamente 
de  Chulita. 

Manolito.  ¡  Hola !  Buenas  noches.  ¿  Qué  van 
ustedes  a  toma? 

D.  Manuel.     ¿Eh? 

Manolito.  Limpiando  afanosamente  la  mesa. 
¿Qué  van  ustedes  a  toma? 

D.  Manuel.  ¡  La  puerta  der  cormao,  ahora 
mismo ! 

Manolito.  ;La  puerta  y  acabáis  de  yegá?  ¿Por 
qué  es  eso? 

D.  Manuel.  ¡  Por  que  a  mí  me  sale  de  las  nari- 
ses,  niño ! 
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Chulita.  Hombre,  no  te  incomodes,  que  er  mu- 
chacho lo  ha  preguntao  de  buena  manera. 

Manolito.  ¿No  es  verdá?  Pero  si  er  cabayero 
ha  visto  argún  mar  modo...  ¿Se  le  ha  fartao  a  usté 
en  argo? 

D.  IMaxuel.  ¡  Se  me  está  sobrando  base  un  rati- 
to!  Vamonos;  que  hasta  esta  noche  no  me  he  con- 
vensío  yo  de  que  a  esta  casa  no  viene  más  que 
chusma. 

Manolito.     ¡  Que  está  usté  en  eya,  cabayero ! 

D.  Manuel.     Por  eso  me  voy;  pa  no  desentona. 

Chulita.  Pero  ¿qué  bicho  te  ha  picao,  Manué? 
No  te  pongas  asi.  ¿Pa  qué  me  has  sitao  entonses  en 
este  sitio? 

D.  Manuel.  ¡  Porque  yo  no  sabia  que  aqui  se 
reúne  lo  peo  de  cada  casa ! 

Manolito.     ¿Lo  peo? 

D.  Manuel.     ¡  Lo  peo  ! 

Manolito.     Y  lo  me  jó  también. 

D.  Manuel.     ¡También...   argunas  noches! 

Manolito.  La  de  hoy,  por  ejemplo.  Porque  esta 
niña  debe  de  sé  lo  me  jó  de  su  casa. 

Chulita.     ¡  Ay,  qué  buena  sombra ! 

Manolito.     ¿Es  o  no  es? 

Chulita.  No,  señó;  que  to  er  mundo  dise  que 
mi  hermaniya  Pepa  es  me  jó  que  yo. 

Manolito.  ¿Ah,  si?  ¿Me  quié  usté  desi  dónde 
vive  su  hermaniya  Pepa? 

Do7t  Manuel  sopla  sof  o  cadísimo. 

Chulita.  No  soples,  hombre,  que  ha  tenio  mu- 
cho ánge.  Vamos  a  quedarnos  aqui. 

D.  Manuel.  ¡No,  no!  Anda  ya,  que  tengo  abajo 
el  auto. 

Chulita.  Desasiéndose  de  él  Aguarda  un  mi- 
nuto. ¡Te  ibas  a  yevá  aguardándome  toa  la  noche!... 
A  Manolito.  ¿Usté  ha  servio  en  argún  cormao  de 
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Córdoba?  Porque  a  mi  se  me  figura  que  he  visto 
su  cara  de  usté  en  arguna  parte. 

D.  Manuel.     ¡  Yo  te  diré  dónde  la  has  visto ! 

Manolito.  Pué  que  haya  sio  en  cormao  o  en 
venta...  pero  no  sirviendo.  Porque  yo,  hasta  ahora, 
no  me  he  visto  así. 

Chulita.  ¡  Ya  me  paresia  usté  a  mí  mu  fino  pa 
yevá  la  serviyeta  al  hombro! 

Manolito.  Soy  de  buena  familia,  niña.  Que  se 
lo  diga  este  muchacho  que  viene  con  usté.  ;  No  soy 
yo  de  buena  familia? 

D.  Manuel. 

¡No  te  conozco,  Don  Juan! 


¡Pero  en  er  mejor  paño  cae  una  mancha!  Va- 
monos, tú. 

Chulita.  Aguarda,  hombre.  ¿Por  casoHdá  es 
usté  el  hermano  de  Isabelita  la  der  platero? 

Manolito.  Le  diré  a  usté:  sí  soy  su  hermano... 
es  por  casualidá. 

Chulita.     ¿Cómo  es  eso? 

Manolito  ¡  Porque  mi  papaíto  fué  un  tenorio 
en  su  juventú,  y  ya  me  he  tropesao  yo  por  er  mun- 
do con  tres  o  cuatro  casualidades  de  ésas ! 

D.  Manuel.  Escandalizado.  ¡  Oh  !  ¡  Oh !  ¡  Oh  ! 
¡  Qué  sinismo !  ¡  Tú,  vamonos  ya,  o  me  voy  yo  solo ! 

Vuelve  de  repente  apresurado  Veleta,  cierra  la 
puerta  tras  de  sí,  y  se  lleva  aparte  al  padre  y  al  hijo. 

Veleta.     Don   Manué.    Manolito. 

D.   Manuel.     ¿Qué  hay? 

Veleta.  Un  momento.  Una  señora  que  está  ahí 
pregunta  por  don  Manuer  Gonsález  o  por  su  hijo. 

Manolito.     ¿  Eh  ? 

D.   Manuel.     ;Una  señora? 


Cuadro  segundo  4» 

Dentro,  hacia  el  foro,  óyese  en  efecto  la  voz  de 
una  señora,  amenazadora  y  terrible. 

Voz.  ¡Es  inúti  que  me  lo  niegue  usté,  camare- 
ro! ¡Están  aquí  los  dos:  los  dos!  ¡  Er  padre  y  el 
hijo!  ¡Los  han  visto  entra  y  no  los  han  visto  salí! 
¡  Si  no  es  en  este  cuarto  será  en  otro !  i  Pero  están 
anuí;  están  aquí!  ¡Los  dos!  ¡los  dos! 

^Al  escuchar  la  voz,  y  durante  las  palabras  ante- 
riores, Don  Manuel  y  Manolito,  amenazados  del 
mismo  peligro,  se  abrazan  y  exclaman 'alarmados: 

Manolo.     ¡Agua  va! 
i      D.  Manuel.     ¡x\súca! 
I      Manolito.     ¡Mi  madre! 
D.  Manuel.     ¡Tu  madre! 
Manolito.     ¡  Nos  caímos,  don  Manué ! 
D.  Manuel.     ¿Quién  le  ha  dao  er  soplo? 
,      Chulita.     Pero  ¿qué  pasa,  tú? 
I     Manolito.     Tranquilizándose  de  pronto  y  dando 
'un  suspiro.   ¡Ay!   ¡¿ármese  usté,  mi  amo! 
D.  Manuel.     ¿Que  me  carme? 
:^LAX0LIT0.     Sí.  ¿Trae  usté  su  revórve? 
D.  Manuel.     No.  ¿Por  qué? 
Manolito.     Porque  esa  no  es  la  voz  de  mamá; 
es  la  der  dortor  Sarta-Charcos,  que  la  imita  ar  pelo. 
Y  yo  le  quiero  pega  un  tiro  en  la  cabesa  ¡  Porque 
er  susto  nos  lo  hemos  yevao ! 

Veleta,  colaborador  en  el  lance,  ríe  de  buena  gana. 
D.  Manuel.     A  mí  no  me  sale  der  cuerpo  hasta 
que  me  confiese.  ¿Tú  estás  seguro,  Manoliyo? 

Manolito.  Sí,  señó.  Miste  la  escandalera  de  ri- 
sas que  hay  ahí.  Se  refiere  a  las  que  suenan  en  el 
cuarto  de  junto. 

D.  Manuel.  ¡  Ay !  Pos  un  tiro,  no;  pero  dos 
guantas  sí  debes  dárselas.  Y  yo  a  este  bribón  se  las 
voy  a  dá  por  de  pronto.  Acomete  a  Veleta,  qne  le 
huye,  defendiéndose. 
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Veleta.  ¡  Don  Manué,  yo  no  tengo  la  curpa ! 
¡  Yo  no  tengo  la  curpa ! 

D.   Manuel.     ¡  Verás  si  te  agarro ! 

Veleta.  ¡  Yo  no  tengo  la  curpa !  Marchase  co- 
rriendo. 

Manolito.  Deteniendo  a  su  padre  y  abrasán- 
dolo. Déjelo  usté,  mi  amo;   déjelo  usté. 

D.   Manuel.     Dejao  está. 

Chulita.  ¿Ahora  abrasas  a  éste  y  le  ibas  a  pega 
ar  que  se  ha  ido  ?  ¡  Yo  no  entiendo  na  de  lo  que  te 
pasa  a  tí  esta  noche! 

D.  IMaxuel.  Ya  lo  entenderás.  Vete  ar  coche  y 
aguárdame  abajo. 

Chulita.     Pero,  Manué... 

D.  Manuel.     ¡Ar  coche,  y  aguárdame  abajo! 

Chulita.  ¡  Bueno,  hombre,  bueno !  ¡  No  te  sur- 
f  ures !  ¡  Qué  mala  pata !  ¡  To  esto  lo  ha  traío  la  nube 
en  el  ojo  der  chof é ! 

D.  Manuel.  ¡  Ahora  soy  yo  er  que  no  te  en- 
tiende ! 

Chulita.  j  También  me  entenderás  en  er  co- 
che! 

D.  Manuel.     Pos  arsa  pa  abajo. 

Chulita.     Buenas  noches. 

Manolito.  Buenas  noches.  C Indita  se  va,  coque- 
teando con  Manolito.  Éste  se  vuelve  luego  a  su  padre 
con  cara  de  arrepentimiento.  ¡  Papaíto ! 

D.  Manuel.     ¡  Hijo  de  mi  arma ! 

Manolito.     ¿Me  perdona  usté? 

D.  Manuel.     ¿Me  perdonas  tú  a  mí? 

Manolito.     ¿Yo  a  usté,  papaíto? 

D.  Manuel.  Sí,  hijo,  sí:  tú  eres  er  que  tiene  que 
perdonarme.  Me  siento  avergonsao  en  el  estribo. 
Me  retiras  tú  der  toreo.  Esta  es  la  úrtima  aventuriya 
que  corro. 


Cuadro  segundo  43 

^Ianolito.     ¡  Mi  amo  ! 

D.  Manuel.  Lo  que  a  tu  edá  pué  tené  discurpa, 
en  la  mía  resurta  ridículo.  ¿No  lo  has  estao  viendo 
toa  la  noche?  ¡La  juventú  no  se  repite!  ¡Ya  lo  es- 
perimentarás  cuando  tengas  mis  años! 

Oportunamente  llega  Liiisilla  la  Alhahaca. 

LuisiLLA.  ¿Verdá,  Don  Manué.  que  hay  que 
matarlo  o  que  quererlo? 

D.  Manuel.  Sí,  niña,  sí.  Y  como  no  lo  vamos 
a  mata  ninguno  de  los  dos...  ¡vamos  a  quererlo! 

AL^NOLiTO.  Abrazando  a  su  padre.  ¡  Ole  los  vie- 
jos con  buen  corasón! 

D.  Manuel.  A  la  Alhahaca.  ¡  Er  niño  me  re- 
tira! 

Manolito.  Pos  vaya  una  promesa,  papá:  por 
este  curso,  aquí  se  acabaron  mis  juergas.  ¡  Desde 
mañana  me  agarro  a  los  libros  como  un  león! 

D.  Manuel.     ¡  Sí ;  pero  con  otros  profesores ! 

Luisilla.  ¡  Buen  gorpe  ha  estao  ése !  ¡  Tiene  el 
angehto  a  quien  salí! 

Caña  H.  Despertando  y  desperezándose  libre- 
mente. ¡Aaaah! 

Manolito.     ¡  Caña   Hueca !   ¿  Qué  hases  ? 

Caña  H.  ¡  Josú !  Dispensen  los  señores.  Me  creí 
que  estaba  solo. 

D.   Manuel.     ¡Bien  dormías!  ¿eh? 

Caña  H.  Don  Manué  de  mi  arma — que  ya  me 
he  enterao  yo  de  quién  es  usté — ,  bien  dormía. 
¡Bien  dormía...  y  ojalá  que  no  me  hubiera  disper- 
tao  nunca ! 

D.  Manuel.     ¿Por  qué.  Caña  Hueca? 

Caña  H.  ¡  Porque  estaba  soñando  un  sueño  mu 
durse!  Me  había  trasportao  a  otros  tiempos...  Cuan- 
do yo  cantaba  por  sigueriyas: 
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Ni    dos   años   iguales 
en  er  mundo  habrá, 
ni  las  agüitas  que  pasan  er  rio 
vuerven  a  pasa. 

Manolito.     j  Ea,    pos   vamos   a    despedirnos   por 
seguiriyas,  como  los  buenos!  Luisiya,  anda  tú. 
LuisiLLA.     Vamos  aya. 

Al  público: 

Er  padre  se  marcha 
y  er  niño  se  queda. 
¡  Hasé  unas  parmas  que  levanten  humo^ 
que  es  noche  de  fiesta! 


FIN    DEL    saínete 


Sevilla,  mayo.  1929. 
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Marianela. — Assim  se  escreve  a  historia. — Segredo  de 
confissáo,  por  Alice  Pestaña  (Caiel). 

A  Dama  Branca  (Doña  Clarines). — O  centenario. — Cris- 
talina, por  Alberto  de  Moraes. 

Tambor  e  Cascabel. — Los  mosquitos,  por  Victoriano 
Braga. 

AL  INGLÉS: 

A  morning  of  sunshine  (Mañana  de  sol),  por  Mrs.  Lu- 
cretia  Xavier  Floyd. 

Malvaloca,   por   Jacob   S.   Fassett,   Jr. 

By  their  words  ye  shall  know  them  (Hablando  se  entien- 
de la  gente),  por  John  Garrett  Underhill. 

The  Fountain  of  Youth  (La  flor  de  la  vida),  por  Samuel 
X.   Baker. 

Reading  and  Writing  (Lectura  y  escritura). — Malvaloca. — 
Love  in  a  Mist  (Amar  a  oscuras). — Just  as  you  picase  (Lo 
que  tú   quieras),  por  Beatrice  Erskine. 

The  Women  have  their  Way  (Puebla  de  las  Mujeres). — 
A  Hundred  Yearse  Oíd  (El  Centenario). — Fortunato. — The 
Lady  from  Alfaqueque  (La  Consulesa),  por  Helen  y  Har- 
ley  Granville-Barker. 

AL  DANÉS: 

Kaerligheden  Drager  Torbi  (El  amor  que  pasa),  por 
Johanne  Allen. 


TEATRO     COMPLETO 
DE     LOS     AUTORES 

ORDEN  DE  LA  PUBLICACIÓN 

Tomo  L— PRIMEROS  ENSAYOS 

Prólogo. — Esgrima  y  amor. — Belén,  12,  prin- 
cipal.— Gilito. — La  media  naranja. — El  tío  de 
la  flauta. — El  peregrino. — Las  casas  de  car- 
tón.— La  reja. — Apéndice. 

Tomo  II.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

La   vida   íntima. — El   patio. — Los   Galeotes. 
Tomo  III.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

La   pena. — La    azotea. — El    nido. — Las    flores. 
Tomo  IV.— SAÍNETES  Y  ZARZUELAS 

La  buena  sombra. — Los  borrachos. — El  traje 
de  luces. — El  motete. — El  estreno. — Abanicos  y 
panderetas  o  ¡A  Sevilla  en  el  "botijo"! 

Tomo  V.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

La  dicha  ajena. — Pepita  Reyes. — Mañana 
de  sol. 

Tomo  VI.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

La  zagala. — Amor  a  oscuras. — La  casa  de 
García. — A  la  luz  de  la  luna. 

Tomo  VIL— PIEZAS  BREVES 

El  ojito  derecho.— El  chiquillo.— Los  piro- 
pos.— El   flechazo. — El  amor   en  el  teatro.— Los 


meritorios. — La   zahori. — La   contrata. — El   nue- 
vo   servidor. — La   aventura   de   los    galeotes. 

Tomo   VIIL— C0MEDL\S    Y    DRAMAS 

El  amor  que  pasa. — El  agua  milagrosa. — La 
musa   loca. — Herida  de  muerte. 

Tomo  IX.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

El  genio  alegre. — El  niño  prodigio. — La  vida 
que   vuelve. 

Tomo  X.— SAÍNETES  Y  ZARZUELAS 

El  género  ínfimo. — La  Reina  Mora. — Zara- 
gatas.— El  mal  de  amores. — El  amor  es  solfa. 
La  mala  sombra. 

Tomo  XI.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

La  escondida  senda. — El  último  capítulo. — 
Las  de  Caín. — Sin  palabras. 

Tomo  XIL— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

Amores  y  amoríos. — ¿A  quién  me  recuerda 
usted? — Doña    Clarines. — Los   ojos   de   luto. 

Tomo  XIIL— PIEZAS  BREVES 

La  pitanza. — Los  chorros  del  oro. — Morritos. 
Nanita,  nana... — La  zancadilla. — La  bella  Lu- 
cerito.  —  Las  buñoleras.  —  Cuatro  palabras.  — 
Sangre  gorda. — Carta  a  Juan  Soldado. — Soli- 
co  en  el  mundo. — Palomilla. 

Tomo  XIV.— COMEDIAS  Y   DRAMAS 

El  centenario. — La  flor  de  la  vida. — La  rima 
eterna. 

Tomo   XV.— COMEDIAS   Y  DRAMAS 

Puebla  de  las  Mujeres. — Lo  que  tú  quieras. — 
Malvaloca. — La  cuerda  sensible. 


Tomo  XVI.— SAÍNETES   Y  ZARZUELAS 

La  patria  chica. — Las  mil  maravillas. — El  pa- 
tinillo.— La   muela   del   rey   Farfán. 

Tomo  XVII.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

Mundo,  mundillo... — Fortunato. — Nena  Teruel. 

Tomo  XVIIL— COMEDIAS  Y   DRAMAS 

Los  Leales. — La  consulesa. — Dios  dirá. — El 
corazón  en  la  mano. 

Tomo  XIX.— PIEZAS   BREVES 

Rosa  y  Rosita. — El  hombre  que  hace  reír, — 
Sábado  sin  sol. — Las  hazañas  de  Juanillo  el  de 
Molares. — Hablando  se  entiende  la  gente. — 
Chiquita  y  bonita. — Polvorilla  el  corneta. — El 
cerrojazo. — La  historia  de  Sevilla. — Lectura  y 
escritura. — Pesado  y  medido. — Secretico  de  con- 
fesión. 

Tomo  XX.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

El    Duque    de    Él. — El    ilustre    huésped. — Ca- 
brita que  tira  al  monte... 

Tomo  XXL— COMEDIAS  Y  DRAAIAS 

Marianela. — Así  se  escribe  la  historia. — Pi- 
pióla. 

Tomo  XXIL— SAÍNETES  Y  ZARZUELAS 

Fea  y  con  gracia. — Anita  la  Risueña. — El 
amor  bandolero. — Isidrín  o  Las  cuarenta  y  nue- 
ve provincias. — Becqueriana. — Diana  cazadora  o 
Pena  de  muerte  al  Amor. 

Tomo  XXIIL— COMEDIAS   Y  DRAMAS 

Don  Juan,  buena  persona. — Pedro  López. — 
La   Calumniada. 


Tomo   XXIV.— COMEDIAS    V    DRAMAS 

Febrerillo  el  Loco. — El  mundo  es  un  pañue- 
lo.— Pasionera. 

Tomo    XXV.— PIEZAS    BREVES 

La  niña  de  Juana  o  El  descubrimiento  de 
América. — La  sillita. — Castañuela,  arbitrista. — 
La  seria. — El  mal  ángel. — El  cuartito  de  hora. 
Cabellos  de  plata. — Acacia  y  Melitón. — Ganas 
de    reñir, — Dos    pesetas. — Vamonos. — Revoloteo. 

Tomo  XXVI.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

Ramo  de  locura. — La  moral  de  Arrabales. — 
La  prisa. — La  flor  en  el  libro. 

Tomo  XXVIL— COMEDIAS   Y  DRAMAS 

Antón  Caballero. — La  quema. — Las  vueltas 
que  da  el  mundo. — Las  benditas  Máscaras. 

Tomo   XXVIIL— SAÍNETES   Y   ZARZUELAS 

Rinconete  y  Cortadillo. — La  casa  de  enfren- 
te.— Los  marchosos. — La  del  Dos  de  Mayo. — 
Los  papiros. 

Tomo  XXIX.— COMEDIAS  Y  DRAMAS 

Cristalina. — Concha   la   Limpia. — Al  i   hermano 

y  yo. 
Tomo  XXX.— COMEDIAS   Y   DRAMAS 

Cancionera. — Pepita  y  Don  Juan. — La  boda 
de    Quinita   Flores. — El    último   papel. 

Tomo  XXXL— COAIEDIAS  Y   DRAMAS 

Las  de  Abel. — Los  grandes  hombres  o  El 
monumento    a    Cervantes. — Barro    pecador. 


Esta  colección  continuará  enriqueciéndose  en  lo  porvenir 
con  las  nuevas  obras  que  produzcan  los  hermanos  Alvares 
Quintero,  las  cuales  se  agruparán  en  tomos  siguiendo  el  mis- 
mo método. 


PUBLICADOS  : 

Tomos  I,  II,  III,  IV,  V,  VI,  VII,  VIII,  IX,  X.  XI, 
XII,  XIII,  XIV,  XV,  XVI.  XVII,  XVIII,  XIX.  XX, 
XXI,  XXII,  XXIII,  XXIV,  XXV,  XXVI,  XXVII, 
XXVIII,   XXIX,   XXX,   XXXI. 


EN    PRENSA 


Tomo  XXXII. 


PRECIO    DE    CADA  TOMO 


PESETAS 


16; 


SOCIEDAD    GENKKAL    líSPANOLA    DK    LIBRERÍA 
FERRAZ,  21 

SOCIEDAD      DE     AUTORES      ESPAÑOLES 
PRADO,  24 


precio:      1,50     PESETAS 
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